
JUAN SOLANO LUIS Y SU ANORANZA ESPAftOLA

Dolly M aria Lucero Ontiveros
CONICET

A la memoria de mi padre, quien me présenté al poeta.

1* Introducciôn

^Puede el trasplante de unos seres a otras tierras tomar voz en la 
expresiôn artistica de sus descendientes?

Si la respuesta es afirmativa, nos explicariamos mejor la obrapoética 
del sanrafaelino Juan Solano Luis, quien escribiô su primer libro, Angé­
lus y  alondras antes de los treinta arios y fue publicado por la Comisiôn 
de Cultura de la Naciôn, en Buenos Aires1.

Pocas son las noticias que tenemos de su vida, salvo el recuerdo que 
nos queda en la voz de sus amigos o conocidos. Uno de ellos, de excep- 
ciôn, es Luis Ricardo Casnati, el gran poeta mendocino actual. Casnati, 
al igual que Solano Luis, asistiô a las lecciones de gramâtica castellana 
y literatura que dictara, en la Escuela Normal Mixta de San Rafael, 
Alfredo Bufano. Si bien lo hicieron en distintos cursos -Solano prôximo 
a terminar su carrera de maestro y Casnati en los primeros anos de su 
estudio- se conocieron y se sabian allegados al maestro.

Remémora Casnati un dia en el cual, Alfredo Bufano llegô a dictar su 
clase emocionado y eufôrico y dijo a sus alumnos que habia recibido 
noticias de Buenos Aires y que queria compartirlas con ellos. Le habian 
comunicado que el Ministerio de Educaciôn de la Naciôn, a través de su 
Secretaria de Cultura, habia otorgado el Premio de Iniciaciôn, destinado 1

1 Juan Solano Luis. Angélus y  alondras. Buenos Aires, Comisiôn Nacional de Cultura, 
1943. En adelante se cita por esta ediciôn.
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a escritores inéditos menores de treinta anos y el galardonado era Juan 
Solano Luis, aiumno del establecimiento.

Es de im aginar la emociôn del poeta y maestro dirigiéndose a  esos 
adolescentes, entre los cuales se destacaria con luz propia el poeta del 
recuerdo fratem o, quien al publicar aîios m â^tarde su herm oso libro D e 
avena o pâjaros, designaria a Bufano como “Doctor de la prim avera” y  
“Com endador de poetas”2. Y es precisam ente en la solapa de ese m ism o 
texto, donde aparece el recuerdo entristecido y  |côm o no! esencialm ente 
poético, que nos dice:

Esta solapa iba a ser escrita por Juan Solano, pero Juan Solano 
acaba de morir. Se fue solo sin avisar, como por un atajo que antes nadie 
entreviera, y en donde resbalô hacia nunca, hacia nada, su cayado de 
pastor. Igual que en Bufano -£son coincidencia las coincidencias?- el 
rayo buscô y encontre» su ancho corazôn labriego. Lo ünico vulnérable al, 
parecer, de los poetas3.

Con estos m inim os datos podemos deducir que, si a com ienzos del *40 
-su prim er libro aparece publicado en 1943- Solano Luis no  ténia 30 afios 
y  la fecha de publicaciôn de D e avena o pâ ja ro s  de su am igo Luis R. 
Casnati es la de 1965 y en él se anuncia que acaba de morir, tal vez 
nuestro poeta alcanzo su medio siglo de existencia.

Se conoce su dedicaciôn a la docencia. N os consta su paso por la 
Inspecciôn Seccional de Escuelas N acionales en M endoza, com o Inspec­
te r Seccional y  su posterior traslado a Buenos Aires en cargos tam bién 
vinculados con la educaciôn, lo cual am pliaria, sin duda, su m undo 
intelectual y  artistico. Alli publicaria su segundo libro de poesias del 
mismo ténor que el primera, titulado L os caram illos, editado por la 
prestigiosa éditorial Colombo y  dedicado a Arturo M arasso4.

2 Luis Ricardo Casnati. De avena o pâjaros. Mendoza, D'Accurzio, 1962.

3 Ibidem.

4 Juan Solano Luis. Los caramillos. Buenos Aires, Colombo, 1963.
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2.1 Es nuestro propôsito rescatar del olvido a este poeta mendocino 
nacido probablemente en un hogar de labriegos espanoles, donde la 
lengua se conservaria con la fuerza y la pureza que puede preservar la 
distancia de otros centros difusores y que pervive en los âmbitos espe- 
cialmente campesinos por la necesidad inmediata de nombrar las cosas 
cotidianas y los elementos del vivir prôximos, asi como el de los elemen- 
tos de las consejas y de canto, que custodia el recuerdo de los mayores.

Su labor poética aparece claramente vinculada a una preferencia 
marcada por la poesia tradicional espafiola, tanto en los temas como en 
las formas, por su sencillez expresiva y por la riqueza formai de su 
intento, que lo relacionan también con los poetas y creadores espanoles 
de finales del siglo XIX y comienzos del XX -Machado, Unamuno, 
Lorca, Alberti- a través, creemos, de las ensenanzas de Bufano, primero5, 
y por propia elecciôn en un segundo momento. Referencias que pueden 
confirmarse en la atmôsfera que émana de sus cantarcillos y en las imâ- 
genes y vocabulario del poeta.

2.2 Su primer libro Angélus y  alondras, desde su tltulo nos habla de 
un mundo religioso y de excelencia, que el poeta décidé recrear con su 
voz solariega. El “Angélus” es la oraciôn cristiana tradicional designada 
como el angélus domini, que los fieles rezan para conmemorar el anun- 
cio del ângel a la Virgen Maria y la encamaciôn del Verbo y que se reci­
ta très veces al dia -maüana, mediodia y tarde- con un ritmo casi litür- 
gico6. A la menciôn de dicha venerable tradiciôn, se agrega el nombre de 
la ‘alondra’, que simboliza en si la uniôn de lo terrestre y de lo celeste. 
Su vuelo en la clara mafiana evoca el ardor de la edad juvenil, el fervor, 
la alegria manifesta de la vida. Para los mitélogos es también la imagen 
del trabajador y en particular la del labriego, que tan bien convenia a los

s Luis Ricardo Casnatl. Poesia y  poetas del viejo San Rafael. Mendoza, Inca, 1981, s. n. 
dep.

6 Stefano de Fiore y  Salvatore Meo. Nuevo diccionario de mariologia. Madrid, San 
Pablo, 1988, pp. 101-115.
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propôsitos de nuestro poeta. Es el ayç del buen augurio. Bachelard con­
sidéra a la alondra como el signo de una sublimaciôn por la excelencia7.

Ya introduciéndonos en la materia del libro, lo que inmediatamente 
capta la atenciôn del lector es, en ocasiones, lo que aparece como 
singularidad lingüistica en sus versos: el uso de arcaismos o de cultismos 
-considerados desde el punto de vista de la lengua hablada en el medio 
en que vivia el poeta cuando escribia su obra-.

Desde los primeros poemas de la seccion “Primavera y alba”, por 
ejemplo, encontramos: “Cantaba el agua, cantaban/ todas las aves del 
soto” (p. 13); “Aün los casares dormian;/... entre dos hilas de chopos” 
(pp. 13-14). O mas adelante, en “Quintanas”, de la seccion “Del pueblo” : 
“Quintanas de octubre/... Aran las aimantas” (p. 32). O en “En la 
cocina”, de la secciôn “Poemas”: “... si chirria una zumaya sobre la alta 
techumbre” (p. 90). Y as! ocurre hasta el final del libro, en “Rebanos”: 
“...con sus mastinesJlavos camino de las sierras./ El rio bajo y luene es 
un camino de oro” (p. 96).

El lenguaje poético indudablemente se enriquece y amplia, pero no 
déjà de ser un artificio trente a la lengua hablada en el sur de nuestra 
provincia, aunque si creemos pudo ser natural en el ambiente familiar 
que rodeaba al joven escritor8, cuya inspiraciôn creadora la encontraba 
en su entomo rural, de singular belleza, junto al Ande mendocino y, sin 
duda también, en alguno de aquellos evocados por sus autores preferidos.

Solano maneja con soitura un lenguaje poético donde conviven sin 
fîsuras lo imaginario y lo real, los momentos meramente nominativos o 
descriptivos del paisaje, con personificaciones de ninfas o de dioses de 
sabor clâsico. Asl, del “Alba” puede decir:

7 Jean Chevalier, Alain Gheerbrant. Dictionnaires des symboles. Paris, Robert Lafon/ 
Jupiter, 1982.

8 De acuerdo con lo apuntado por Luis Ricardo Casnati, en su ya citado ensayo: “Es que 
lo espallol lo ténia Solano profundamente instalado en sus venas por su origen ancestral, 
por la tradiciôn oral de su familia, que, supongo, harian una religiôn de lo bético, y por 
el amor que en lo literario, infundiô Bufano en todos sus alumnos sensibles”. Cf. ademâs: 
Gloria Videla de Rivero. “Estudio preliminar”, en: Alfredo R. Bufano. Poesias 
complétas. Buenos Aires, ECA, 1983, Tomo I.
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Yo la vi venir danzando 
los vélos de niebla, rotos.
[...]
,Qué alegre el agua, qué alegres 
las avecillas del soto, 
las ramas nuevas del huerto 
y el aire manso y de oro! (p. 13).

En tanto la “Primavera”, se présenta a si misma con su somnolienta 
queja:

De dormir bajo el durazno 
tengo rosada la espalda 
tengo rosada la voz 
y rosadas la palabras.
Se abren mis manos en flor 
y mis dedos, como ramas, 
se mueven buscando enj ambres, 
tiemblan si el pâjaro canta.

[...]

Amor: ven con tu cestilla
que ya me pesa esta carga (pp. 14-15).

Todo el ambiente se estremece con el despertar de la Naturaleza de su 
largo suefio invemal y adquiere, en la sabia intuition del poeta, esa 
atmôsfera rosada primigenia que parece emanar del duraznero, uno de 
los primeros ârboles en flor en la primavera.

La morosa observation de su âmbito natural le permitia al poeta 
enhebrar imâgenes y pensamiento que acercaban realidades heterogéneas 
para formar un todo lleno de sentido, como es el caso de poema que 
titula simplemente “El ârbol” :

Un corro de lenguas verdes 
que aguarda y saluda al canto.
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Una nodriza de sombra 
que vive en vêla aguardando.

El viejo grillo y la arana 
que borda en los altos ramos.

Las dulces aves y el nido 
con los huevecitos blancos.

Y un par de iniciales tiemas 
que sube buscando pâjaros (p. 19).

Cadapareado octosilâbico encierra una definiciôn donde se conjugan 
la observaciôn de lo natural, el simil certero, la imagen poética, la caden- 
cia ritmica para lograr un todo como definiciôn de la identidad del ârbol 
en la imaginaciôn del poeta, donde no faltan la evocaciôn infantil ni los 
suenos del adolescente, en una poesia a todas luces ascencional.

La obra tiene una relaciôn genética con el entomo y también un vin- 
culo espiritual con el mundo circundante. Mediante su arte el poeta copia 
una realidad del mundo que le rodea; trasfunde esa realidad en su obra. 
Solano segufa asi las preceptivas retôricas de las escuelas y lograba los 
maduros frutos de su quehacer9.

2.3 Seguimos con la consideraciôn de la obra, que aparece dividida en 
secciones que el poeta titula: “Primavera y alba”, “Del pueblo”, “Inter- 
medio de copias”, “Poemas” y “Huerto estivo”.

En el segundo apartado, “Del pueblo”, se destaca con mayor evidencia 
una de las notas mas acusadas de esta poesia, su mimetismo con lo his- 
pânico peninsular, ya senalada por Casnati como conocedor inmediato 
de su comprovinciano10.

9 Heinrich Lausberg. Manual de retôrica literaria. Madrid, Gredos, 1967.

10 Luis Ricardo Casnati. Poesia y  poetas...



JUAN SOLANO LUIS Y SU AfiORANZA ESPANOLA 181

Efectivamente, al hablar del quehacer poético de su maestro Bufano, 
indica como rasgo configurador de su pensamiento, su reacciôn firente al 
modemismo, persiguiendo una poesia de decir mas austero y  llano, 
incorporado también por su discipulo Solano Luis:

Pero en Solano esa llaneza estâ teftida de un sabor fuertemente 
espafiolizante que lo lleva a trasponer paisaje y lenguaje para recorrer, al 
parecer cada vez mas gustoso, un acento muy peninsular en el aire y 
vocablos. Funde nuestro entomo rural con el campo espanol y nuestro 
hablar con el vocabulario arcaico del labriego de mâs alla del mar11.

Taies afirmaciones son fâcilmente comprobables en Angélus y  
al on dras. Poemas como “El pueblo”, combinan esos elementos:

El pueblo es viejo y tiene sus casonas 
con rejas, encanados y campànulas; 
su gran farola antigua en una esquina: 
su mesôn con arrieros y guitarras.

[...]

Por sus callejas de murados huertos, 
enamorada de la tiena parda, 
anduvo mi canciôn en primavera 
sembrando los silencios de palabras (pp. 25*16).

El pueblo creado por Juan Solano posee caractères semejantes a los 
evocados por Azorîn, Unamuno o Machado. Es “viejo”, tiene sus 
“casonas/ con rejas”, su “mesôn con arrieros y guitarras”, “una iglesuca” 
y una “placeta”. Contribuyen a enmarcar esa descripciôn caracterizadora 
los matices de la lengua empleada. A ello debemos agregar la menciôn 
de la realidad personificada, en actitud semejante a la que encontramos *

n Ibid.
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en algunos versos del caminante por excelencia, que fiie Antonio 
Machado, cuyo influjo en el poeta sanrafaelino es indudable12.

Solano dice: “por las callejas de murados huertos/ enamorada de la 
tierra parda,/ anduvo mi canciôn en primavera/ sembrando los silencios 
de palabras”. Nos preguntamos a qué “tierra parda” se refîere: £es la de 
Castilla, la de los campos de Soria, acaso semejante a la suya? A ello 
agregarâ la hermosa metâfora del sembrador, de antigua prosapia 
clâsica13. Por otra parte, con el estilo machadiano acuerdan numerosas 
composiciones suyas tenidas de melancolla, como aquellas que titula 
“Anunciaciôn”, “Noctumo con lluvia”, “Tejed doncellitas”, “Ayer”, “Ya 
habrâ” o “Ella”, donde expresa:

Cuando llenen las luciémagas 
de farolitos el valle; 
cuando esté dormido el chopo 
y ya no haya en el campo nadie; 
cuando los airones abran 
su rumor blanco en el aire 
vendràs tü, la de los suenos, 
tu, la de los ojos grandes, 
vestida de alas azules, 
a preguntar por qué parte 
se fue la canciôn que ayer 
buscaba voz por mi calle (pp. 35-36).

Y en el fondo de esta poesia onirica, como en “Noctumo” y otras, 
puede distinguirse también esa estela luminosa de la poesia becqueriana, 
la del aima enamorada tras las voces misteriosas de la inspiraciôn crea- 
dora, que acude con su nostalgia al reclamo del sentir de nuestro poeta, * 11

12 Para la poesia de Antonio Machado hemos manejado sus Poesia complétas. Ediciôn 
de Manuel Alvar. Madrid, Espasa Calpe, 1988. Consültese su enjundiosa introduction.

11 Gustavo Agrait. El beatus ille en la poesia del Siglo de Oro, Puerto Rico, Universidad 
de Puerto Rico, Editorial Universitaria, 1971. Capitulo 1.2, p. 12.



JUAN SOLANO LUIS Y SU ANORANZA ESPANOLA 183

quien recorrerâ las sendas de sus antecesoras tratando de alcanzar su 
madurez artîstica14.

Las voces llegan y el vate, atento, responde: “siento que me Hamas”, 
al mismo tiempo que las personifïca:

i,Pero cuâl eres tü, mujer? ^La de mis anos 
de sombra? <,La que un dia besô mi primer flor? 
i,La del jardin de tilas, adelfas y castafios?
Y el aima: la que nunca miraste: la mejor (p. 28).

No falta tampoco, como en “Retiro”, “Anunciaciôn”, “Noctumo con 
Huvia” o “Lo vano”, la semblanza del propio poeta:

jOh, qué lejano, amigos, 
lo que sono la frente 
en su primera tarde 
florida de setiembre!

La vida se va yendo 
-claro arroyuelo tenue- 
y la ilusiôn aûn anda 
por sus paises luefies.

La mano en la mejilla 
y el corazôn ausente, 
buscamos en el oro 
de los amaneceres 
la imagen de aquel sueno 
de sombra que no viene,

14 Rafael Lapesa. De la Edad Media hasta nuestros dias. Estudios de historia literaria. 
Madrid, Gredos, 1967, pp. 300-306. En su estudio sobre la poesia de Bécquer, Rosalia 
de Castro y Antonio Machado, el maestro Lapesa expresa: “El ûnico nexo reconocido 
hasta ahora entre la poesfa de Antonio Machado y la lirica del siglo XIX es que sepamos, 
el que liga las Soledades, Galeriasy otrospoemas con las Rimas becquerianas... Bécquer 
habia dejado abiertos caminos para la poesia los espacios que médian entre el suefio y 
la vigilia, el mundo del misterio, de las voces interiores y  de los presagios”, p. 300.
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que no vendra y que nunca 
nos besarâ la frente (pp. 37-38).

Jimto a la nostalgia existencial de la vida que pasa: “la vida se va 
yendo/ -claro arroyuelo tenue-”, que lo acerca a la poesia de Ios autores 
espanoles medievales, retoma “aquel sueiio de sombra/ que no viene” y 
que constituye la esencia del numen poético.

Sin duda, el autor de Angélus y  alondras tuvo como modelo la poesia 
“total e intégral” de Antonio Machado, segun la defmiciôn de Federico 
de Onis “caracterizada por su pobreza en elementos perecederos y su 
limitaciôn a los humanos y etemos”15. Podemos también recordar con el 
critico “la identificaciôn del hombre y su obra” y la de un axioma de 
permanente “sencillez” en la expresién, notas que pueden adscribirse a 
su lejano discfpulo argentino.

Y, acentuando aün mas el paralelismo, en éste es también indudable 
su apego a los contenidos de lo tradicional hispânico, que lo inclinarian 
a cultivar la copia como expresiôn de la poesia cercana al pueblo, donde 
se condensan las cualidades esenciales del sentimiento y dei conocimien- 
to colectivo. No es casual, creemos, que el libro de Solano se estructure 
en una segunda parte con el titulo de “Intermedio de copias”, que subdi- 
vide en “Altas soledades”, “Cantarcillos”, “Nuevos cantarcillos”, 
“Cantares”, “Briznas”

En “Altas soledades”, dedicado a Antonio Bermudez Franco, pueden 
leerse dieciocho pequeîlos poemas donde el autor muestra su destreza en 
el manejo de la versificaciôn y del ritmo. Poesia sentenciosa de temas 
universales, preferentemente referida a la muerte:

15 Federico de Onis. “Antonio Machado (1875-1939)”. La Torre. San Juan de Puerto 
Rico, Universidad de Puerto Rico, aflo XII, N°45-46 (“Homenaje a Antonio Machado”). 
Enero-Junio, 1964, pp. 11 -20. Para un mejor conocimiento de la poesia machadiana, cf. 
Ramôn de Zubiria. La poesia de Antonio Machado. Madrid, Gredos, 1955; Dâmaso 
Alonso. Poetos espanoles contemporaneos. Madrid, Gredos, 1952; Tomâs Navarro 
Tomâs. Los poetas en sus versos: desde Jorge Manrique a Garcia Lorca. Barcelona, 
Ariel, 1973.
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1
Hay agua que canta, 
hay agua que suefia 
y agua que se pudre 
de tedio en la alberca (p. 51).

3
Acostümbrate a mirar
carita a cara la muerte,
que al fin con ella algun di'a,
y a solas, tendràs que verte (pp. 51-52).

9
Bueno es tenerlo présente:
escoge el mejor camino;
por todos se va a la muerte (p. 53).

14
Aligera tu boisa, caminante.
El pedazo de pan y el agua clara 
sobran para vivir. La vida es corta.
De todos modos por aqui se pasa (p. 55).

La voz poética alterna entre la duda y la esperanza, por ejemplo, en la 
composioiôn N° 12: “Pensar. Me da tristeza este hilo negro/ que nace de 
la duda.../ Mejor cerrar los ojos y decirse:/-joh, Segismundo- si, la vida 
es suefio” (p. 54). Y en la N° 13: “El dia en que el reloj suene tu hora/... 
subirâs, subiràs serenamente/ y  en la quietud celeste de io inmenso/goza- 
râs de una vida sin angustias/ etema ya, para ti mismo, etemo” (pp. 54-55).

En “Cantarcillos” el ânimo del poeta parece serenarse y dar paso al 
sentir lüdico del canto popular, en textos casi epigramâticos. En la copia 
N° 2: “A veces hay cosas.../ jClavândome espinas,/ tu que eres de rosas!” 
(p. 57) o en la N° 14: “Percales y agua de olor/ mi novia aguarda en la 
puerta./ Traigo en la boca una flor” (p. 60).

En “Nuevos cantarcillos” creemos sorprender tonos autobiogrâficos: 
en el N° 20 “Por un caminito/ marchamos los dos/ uno se quedô./ Junto
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al agua clara/no sé si ella o y o ( p .  73). También en la secciôn 
“Briznas”, en el N° 1: “Nina, en el campo nad ;/ de tierra tengo la 
entrana/ y  los pulsos de alheli” (p. 81 ); matices que se tomarân évidentes 
en el apartado titulado “Poemas”; asi en “Simplicidad”: “Amo la paz 
sencilla del huerto provinciano/ con parras, con frutales y  rosas, donde 
el grano// madura cuando aburren el nido los pichones/ y hay gordos 
lebratillos y tiemos perdigones...” (p. 87). O en “Huerto estivo”, con 
similares caracteristicas en el poema titulado “Al emparrado” .

La variada gama de ejemplos corrobora la multiple com binacién de 
versos y estrofas que el autor utilizaba. Comprobamos que manejaba con 
fluidez el hexasilabo, el heptasilabo, el octosilabo, el endecasilabo y el 
alejandrino, en multiples combinaciones estrôficas: pareados, cuartetos, 
redondillas, romances, sonetos -cuyo anâlisis exhaustivo no podemos 
realizar aqm\

La obra del joven escritor queda interrumpida a partir de esta obra 
inicial, sin conocerse los motivos de ese paréntesis de veinte anos que 
médian entre uno de sus libros y el otro: “lo que supone una esporadici- 
dad de labor y acaso una desilusiôn lfrica cuyas causas no atinamos a 
comprender. Algo como lo de Enrique Banchs”16.

Entre las menciones, escasas, en las cuales Solano se refiere a su 
concepto sobre la poesia, se cuenta aquella réflexion sobre el “pasito 
lento” :

que conviene al poeta que nunca va de prisa,
que encuentra la raiz etema de la cosas,
que adivina la risa cuando apunta en la sonrisa
y oye el rumor celeste que hacen las mariposas (p. 95).

En medio de esa, su lenta busqueda etem a de las cosas, “vino la muer- 
te a llamar/ a su puerta”17, para llevarse con él su poesia clara y melan- 
côlica, “como el cielo de los simples”, que él imaginé semejante a la

16 Luis Ricardo Casnati. Poesia y  poetas...
17 Jorge Manrique. Poesia. Edicién, prôlogo y notas de Vicente Beltrân. Barcelona, 
Critica, 1993, p. 171.
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tierra con “ârboles, agua, bueyes, siembras, pâjaros/ y colinas de almagre 
y de violeta” (p. 91), donde:

Jésus, que es labrador de manos finas, 
echa el pienso oloroso en las gamellas 
o camina, cantando por los surcos 
quebrando el paso herido entre la gleba {Ibid.).

Como afirmâramos en un comienzo, la voz de Solano Luis hecha de 
pensamiento y emociôn, de müsica y gravedad, conlleva un sentido mo­
ral y una actitud estética que no merecen ser olvidados por sus compro- 
vincianos y pares poéticos18.

Glosario correspondiente a las citas del présente trabajo

Las fuentes a partir de las cuales se élabora el siguiente glosario son: 
Joan Corominas. D iccionario crîtico etimolôgico de la lengua castella- 
na. Madrid, Gredos, 1954,4 vols, (en adelante DCE) y  Roque Barcia. 
D iccionario general etim olôgico de la lengua castellana. Madrid, 5 
tomos (en adelante DGE).

A burrir: del latin abhorrère ‘tener aversion (a a lg o )\ derivado de 
horrère  ‘erizarse’. l a docum entation en Berceo (aborrir). Es de senalar, 
ademâs, la acepciôn ‘abandonar* (procedente de ‘aborrecer’, ya a 
principios del s. XV, D. H ist. 4). El poeta expresa con este sentido: 
“cuando aburren el nido los pichones”. DCE

A delfa : del hispanoârabe dâfla  (ârabe clâsico diflà) id. y éste del griego 
ôatpvq ‘laurel1 la documentaciôn med. s. XII Bocados de oro, Buenos 
proverbios. DCE

18 Dejamos expresado nuestro mayor reconocimiento a todos aquellos que han accedido 
generosamente a proporcionarnos noticias sobre la personalidad y obra del poeta Juan 
Solano Luis, muy especialmente al arquitecto y poeta Luis Ricardo Casnati, sin cuyo 
aporte crîtico y recuerdo amistoso este trabajo no se hubiese escrito.
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Airôn: ‘garza real’, del fr. ant. hairon ‘garzo’ (hoy héron). l a doc. 1571. 
DCE

Alberca: ‘depôsito de agua\ de âr. birka ‘estanque’, la doc. 1253, Libro 
de los enganos. DCE

Aimantas: ‘almâciga o era de sembradura’, palabra de existencia dudosa. 
El poeta escribe: “Aran las aimantas./ Detrâs del arado, /se mueve un 
camino/ de pâjaros”. DCE

Casares: pl. de casar ‘el conjunto de casas en el campo que no llegan a 
formar pueblo’. DGE

Chopo: populus nigra ‘ârbol conocido’, del lat. vg.ploppus, alteraciôn 
del lat .populus, id. la doc. 1373, Invent. arag. DCE

Flavos: tomado del \til.flavus ‘amarillo, rubio’, latinismo muy raro. la 
doc. 1604 Guzmân de Alfarache. DCE

Gamella: ‘artesa para dar de comer o beber a los animales, para fregar, 
lavar y otros usos’, del lat. camélia ‘escudilla, gamella’, s. XIII, Libro de 
los vacallos, 61.11, J. Ruiz, 122c. DCE

Gleba: ‘terrôn’, tomado del lat. gleba id. la doc. 1499, Hemân Nuîiez. 
DCE

Hila: procedente del antiguo plural fila, ‘hilera’ ant., Ercilla, Inca 
Garcilaso, Mariana. DCE

Lebratillo: dimin. de lebrato, ‘la liebre nueva o de poco tiempo’. DGE

Luene: derivado de luengo ‘largo’, Glosas de Silos, escrito luenge, 
Berceo, luen o luene. DCE
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Perdigones: derivado de perdiz, del lat. perdix-icis, fd. l a doc. Juan 
Manuel, Juan Ruiz. Perdigôn A. Pal. 354 d. DCE. ‘el polio de la perdiz 
cuando es nuevo’. DGE

Pienso: ‘la porciôn de cebada o de otro alimento que se da diariamente 
a algunos animales a horas determinadas’. DGE

Quintana: deriv. de quinto, ‘quinta parte de los frutos, que el arrendador 
entrega al dueno de una finca’, Covarr.; y comp. quintana, ‘esa misma 
finca empleada por el duefio como lugar de recreo, finca de recreo’, 
Covarr., Calderôn. DCE

Soto: del lat. saltus- us, ‘pastizales, pastizales con bosque, desflladero, 
quebrada*. la doc. de 929 y  otros de los ss. XI y XII, Oelschl. DCE

Tila: femenino de tilo, procédé en definitiva del lat. tilia, pero no 
directamente; probablemente por conducto del fi*, ant. til. 1® doc. Aut. 
DCE

Zumaya: ‘especie de chotacabras’, origen incierto, probablemente 
palabra vasca perdida en este idioma. 1® doc. Nebrija. DCE

RESUMEN

En la présente nota se intenta rescatar del olvido la obra del poeta 
sanrafaelino Juan Solano Luis y  resaltar el papel estilistico de lo 
hispànico (en el léxico, el imaginario y  la recreaciôn de métros 
tradicionales), aprehendido a través del magisterio fam iliar, de Alfredo 
R. Bufano y  de la poesia de Antonio Machado. E l estudio se realiza 
mediante el anâlisis de este aspecto caracterizador de la obra del poeta 
en las paginas de su prim er libro, Angélus y alondras (J943).


